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Si la conquista de la paz, la creación de un go­
bierno fuerte y popular y la realización de im­
ponderables mejoras materiales de todos órde­
nes constituye una increíble proeza, tratándose 
de un país como México, condenado, al parecer, á 
perpetua anarquía y á miseria perpetua, más es­
tupendo es aún que haya habido un hombre ca­
paz de pronunciar el fiat en medio del caos ha­
cendario en que aquel país vivió hundido á partir 
del momento de su emancipación y que se pro­
longó hasta el advenimiento al gobierno del se-
ñor General Díaz. 

Raya casi en lo imposible hacer la historia ha­
cendaria de ~léxico, y todos cuantos lo han inten­
tado no han hecho ni podido hacer otra cosa que 
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consignar apuros fiscales, deficientes escandalo­
sos, escasez permanente de recursos, bancarro­
tas sin cuento, compromisos violados apenas con­
traídos, series interminables de ,ergonzosos pac­
tos usurarios, ventas de primogenituras á cam­
bio de mezquinos platos de lentejas, liquidaciones 
revolucionarias de situaciones insostenibles y 
conflictos internacionales, resueltos en derrama­
miento de sangre, promovidos por buitres ju­
díos que se arrojaban á devorar el esqueleto, ya 
que no las ca-rnes, de 1m Erario en plena putre­
facción. 

Doloroso es declarar estas cosas cuando se 
trata de una nación amiga; pero es fuerza procla­
marlas, para que se haga plena justicia al hom­
bre superior que supo decir á ese Lázaro: "Le­
vántate y anda,'' y que pudo GOnYertir tanta de­
cadencia, en tan brillante progreso y tanta des­
composición, en tan asombrosa fecundidad. 

La obra hacendaría del señor General Díaz no 
podía ser el primer número de su programa de 
gobierno. Lejos de eso, ella tenía que ser la conse­
cuencia de la paz, de la seguridad pública, de las 
mejoras materiales. No es posible, en efecto, nor­
malizar las finanzas públicas, como tampoco las 
privadas, si previamente no se procura estimu­
lar, garantizándolo, el trabajo; acrecentar, facili­
tándola, la producción; acelerar, abriéndoles nue­
vas vías, las transacciones y, en suma, sin dar 
gran incremento á la actividad y hacerla capaz 
de afrontar las exigencias del consumo, que es su 
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contrapartida, y de superarlo, abonándose en 
cuenta un saldo favorable. 

De ahí que la regeneración hacendaría de ~lé­
xico haya sido más tardía; y que la paz y los fe­
rrocarriles, la gran palanca, la hayan precedido. 

Pero es igualmente claro que, á la vez, que el 
General Díaz, mientras bregaba por la paz y por 
las mejoras materiales, tenía que dejar presentir 
á la Nación y á los extranjeros, su decisión de ha­
cer efectivo Y sóliao el crédito público, para po­
der servirse de él más tarde y acabar por casi no 
necesitarlo, cuando, normalizadas las finanzas 
mexicanas, como después ha sucedido, los recur­
sos normales del Erario pudieran bastar, y con 
exceso, á todas las exigencias también normales 
de la Administración Pública y hasta permitir, 
va lo -veremos acumular reservas y erogar gastos 
. ' de perfeccionamiento y aún de lujo en el vasto 
campo del servicio de la Nación. 

Llegado á este punto, el General Díaz podría, 
como es de justicia, no hacer con cargo al porve­
nir más que aquellas erogaciones de que las fu­
turas generaciones debían principalmente obte­
ner provecho; y con los recursos normales de los 
presupuestos de la Federación, hacer frente á to­
das las exigencias y á todos los desenvolvimien­
tos de los servicios administrativos y conservar 
disponibles reservas importantes para emergen­
cias, de pronto, imprevisibles, y que la prudencia 
exige siempre precaver. 

Sin qúererlo, hemos hecho la diYisión racional 
v lóO'ica de la gestión hacendaría del General 
• b L 
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Díaz en sus tres naturales períodos, á saber: pe­
ríodo preparatorio del crédito; segundo: período 
de aprovechamiento del crédito, y tercero: pe­
ríodo de normalización financiera, de suficiencia 
y hasta de exhuberancia de los recursos norma­
les, para afrontar todas las exigencias del servi­
cio público y aun para continuar las mejoras ma­
teriales y constituir reserYas de inmensa impor­
tancia. 

Pasemos á estudiar estas tres importantes eta­
pas de la regeneración financiera de la vecina 
República. 

Y a hemos indicado en artículos anteriores cuál 
fué el comportamiento financiero del General 
Díaz dm·ante su primera y efímera administra­
ción. Modesto, sin duda. Tres años y medio de go­
bierno no permitirán á nadie otra cosa que sen­
tar bases, que crear precedentes y que prometer 
garantías para épocas mejores y para activida­
des más duraderas. Pero modestas como fueron 
las tentativas gubernamentales, permitieron pre­
ver que el General Díaz sabría cumplir cuanto 
prometiera y que no defraudaría la confianza de 
nadie. 

Su segunda administración (1884-1888) fué ya 
decisiva en pro de la reorganización financiera 
de su país. 

Heredero de la más completa y de la menos 
justificable de las bancarrotas; afecta á diversos 
pagos 1a totalidad, casi de las mejores rentas fe­
derales; hipotecados los edificios de propiedad fe­
deral; famélicos, ó punto menos, los empleados 
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públicos; amotinad,° el ~u~blo de la_ cap~~al y hos­
til el Parlamento a la maca combmacion salva­
dora al reconocimiento de la deuda llamada '' in­
gles~," que, bien ó mal hecho, abría a~ ~obierno 
en proporciones casi ilimi,tadas el cred~to exte­
rior el General Díaz salvo de un atrevido salto 
aqu~l abismo, en el que pudo haberse h~~ido t~­
clo su prestigio; con un golpe de audacia maudi­
ta, pero dictado por convicciones profundas, re­
conoció la Deuda Pública y promulgó las leyes 
ele 22 de Junio de 1885, á que ya hemos aludido. 

Estas leyes, famosas en los fastos mexic~­
nos, inauguraron la segunda etapa de la reorgam­
zación financiera de 'México, ó sea la época en que 
el país pudo hacer frente á todos sus gastos, pro­
seguir las mejoras materiales y dar cima á todos 
sus compromisos á beneficio, principalmente, de 
su crédito interior y exterior. 

La paz y las mejoras materiales, de preferencia 
la construcción de los ferrocarriles, habían pro­
ducido desde el primer momento un incremento 
muy considerable de las rentas públicas; pero 
en cambio, é inevitablemente, los compromisos de 
la Nación habían crecido enormemente no sólo 
por el gravámen que el Erario debía reportar por 
concepto del pago de réditos de la deuda int€rior 
y exterior que acababa de reconocer, sino tam­
bién por subvencir,·~s á los ferro carriles mismos 
y á diversas otras ._,'¾ras materiales y por la am­
pliación consiguiente de la mayor parte de los 
servicios públicos. 
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Pretender que el aumento de los ingresos hu­
biera podido bastar á tamañas exigencias, hubie­
ra sido quimérico. K o hay empresa privada ni pú­
blica que, emprendida con tanto brío, como lo fué 
la regeneración material de )léxico, pueda, des­
de el primer momento, cubrir sus gastos con sus 
inmediatos productos; y )léxico se encontró du­
rante -rarios años en el caso de suplir con el cré­
dito que había adquirido la temporal deficiencia 
de sus ingresos. por más que estos últimos hubj~­
ran perceptiblemente mejorado y hubieran de 
bastar poco de~pués á c:olrnar las más optimistas 
aspiraciones. 

De esta circuustanc:ia emanó el período tran­
sitorio de la hacienda mexicana, durante el cual 
fué principalmente el crédito exterior el fador 
de acción, del mantenimiento del equilibrio fiscal 
y de la continuación de las mejoras materiales. 

Las operaciones ele crédito que permitieron 
atra-resar ese período crítico fueron varias v de 
un monto considerable. La primera asumió e·l ca­
rácter de una amortización de la deuda de )J 

xico en Londres y consistió en un empréstito dt 
libras esterlinas 10.500,000 al 6 o;o anual destina­
do á amortizar con considerables redudciones la 
deuda exterior, reconocida en -rirtud de las leyes 
de 22 de Junio de 1885 y de un convenio interve­
nido con los acreedores el , " de 1886. Esta ope­
ración dejó á fa-ror del F -1~ ·...,uexicano una su­
ma de importanria que se·(~1sagró en parte á 
amortización é'.e -.:.euda flotante y en parte tam­
bién á aten · v. 1ormales del se1Ticio público. 

63 

En 1890 se contrató un empréstito de libras es­
terlinas 6.000,000 destinado á pago de subvencio­
nes vencidas por concepto de construcción de 
vías férreas. También pudo aproYccharse una 
buena parte de esta suma para amortización de 
deuda flotante r atenciones ordinarias del Prrsu­
puesto. 

En el mismo afio ele 1890, ~e contrató un em­
préstito de libras esterlinas 2.700,000 para pagar 
con él la reconstrucción y conclusión del Fel'roca­
rril de Tehuantepec. 

Tal es la historia hacendaría de e:se pC'ríodo 
transitorio en que ~léxico pudo, gracias al cré­
dito que había conquistado, subvenir á sus nece­
sidades siempre crecientes y continuar su obra 
de progreso material, no sólo sin menoscabar ese 
crédito, sino antes bien consolidándolo y am­
pliándolo y pasando ese peligroso Rubicón, en 
que hubiera podido naufragar todo el programa 
progresista del General Díaz. 

Pero aunque entre 1884 y 1892 la situación se 
'l>ía hecho tolerable, no podía ni debía conside­

",rrse como consolidada, y menos aún como bo­
nancible, la situación hacendaria de ~féxico. 

Era natural que un incremento tan conside­
rable, tanto de los compromisos cuanto de las ne­
cesidades de la vecina República, atenuado y so­
brellevado á fuerz:iJ~/ r~gen~osos expedie~tes y 
de hábiles operacio "'·, ¡ancieras, llegara a pro­
ducir una crisis si el período de t···.rnsición se pro­
longaba demasiado y si no log1lab~ normalizar 
los recursos fü;cales, equilibrar-~v~ i•+' '\'upuestos, 



hacer frente á los gastos normales con recursos 
normales también, reserYar las opera<'iones de 
<:rédito para afrontar aquellos gastos extraordi­
narios, que, beneficiosos á las futuras generado­
nes, debían recaer sobre ellas de toda preferencia 
y también acumular resern1s suficientes para 
emergencias impreYisihJes; pero perfectamente 
posihle, realizables después. 

Sin esos requisitos, ninguna hacienda pública 
ni priYada puede considerarse como definitiYa­
rnente constituída, ni completamente normaliza­
da, ni, sobre todo, al abrigo de contingencias des­
favorables. 

Esta tercera r dC'finitiva etapa de la reorgani­
zación hacendaría de )léxico ha sido la más difí­
cil, tanto por las angustiosas cirClmstancias en 
que se inició, cuanto por los esfuerzos enormes 
que ha exigido; pero ha sido y será la más glorio­
sa para ('l GC'nc•ral Díaz, toda Yez que parecía ser 
totalmente imposibl(' llep;ar á recorrerla. 

En esta magna ohm el O·eneral Díaz ha tenido 
eolaboradores eminentes y que han sabido secun­
darlo: en el período de transición, el Ministro dP 
Hacienda Don ::\Ianuel Dublán y en el de reo1·ga-
11ización definitiva, el eminente Don :Matías Ro­
mero, por poco tiempo, y Don José Y. Limantour, 
definitivamente, como continuador y perfeccio­
nador de la magna empresa. 

La necesidad imperiosa, inaplazable de la reor­
ganización financiera de México se hizo sentir en 
forma aguda, un año después de la muerte del 
~Iiuistro Dublán, en 1892. 

lla híasc podido, bajo su régimen y duraufr 
:-cis ó siete aiíos, hacer frente eon el rréditc· :1l 
desnivel de los presupuestos y á las exigencias clr 
las mejoras materiale:.;; pero los compromisos del 
país iban SÜ'mpre en amnento; y eomo los ingre­
soi-- normales no les dahan aleance, em de temer:.;c 
qm' un día ú otro se dcdarara nna hanranota, do­
lol'O:-:a Rin eluda, pero inevitable. 

Un acontec:irniento fortuito que c:omprnmetic­
ra la paz ó que trastornara, siqtúera 111ome11t{i­
neamentc, las condiciones económicas del país, 
podía proYocar un desastre financiero qur obli­
garía á todo emprender de nue,o y á reharc1· todo 
lo que de grande ~· de útil se había conquistado. 

ERe acontecimiento fortuito llrgó á realizarse 
y á amenazar la obra hacendaria del G<>neral 
Díaz y ron ella toda su magna emprc':-:a ele· prn­
grcso. 

Consistió en dos hechos gra,ísirnos, ('Oincicl<'n­
tes y amenazadores: la pérdida suresira de Yarü1s 
cosechas y la baja de la plata, que llegó á clc1 p1•p­

ciarse de un modo lastimoso. 
La pérdida de las cosechas produjo un graYe 

trastorno económico y finaneiero en el país. La-­
transacciones comerciales sufrieron una baja 
considerable que se produjo por una conside­
rable disminución de las in1portaciones, de 
las exportaciones, de las transacciones inte­
riores y por consiguiente, por una baja correlati­
va en los rendimientos de los impuestos aduana­
les r de la renta del Timbre, los dos impuesto~ 
más pingües y de mayor producto para el Era-
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rio. A la yez, la baja de la plata, con la que hncía 
~léxico sus pagos de intereses en oro de su deud.1 
extranjera, causó al Erario un aumento de gravá­
menes inmenso por concepto de toda clase de 
situaciones de fondos en el exterior. 

Da idea de este aumento de gravámenes el 
hecho de que los gastos de cambio de los fondos 
que había que situ&r en Londres para el pago de 
una anualidad del servicio de la deuda extranje­
ra, que fué en 1888-89 de $727,178, llegó á ser an 
1892-93 de $5.101,223. 

En Yirtud ele este doble fenómeno de baja de 
los ingresos y de alza de los egresos, el deficiente 
fiscal para el año de 1892-93 había sido calculado 
en la cifra alarmante de $6.157,085. 

La bancarrota era inminente. La prensa y el 
público, ante aquel inminente peligro, pidieron á 
gritos la suspensión del servicio de la deuda ex­
terior y pretendieron ejercer en el ánimo del Go­
bierno una presión tan enérgica como contraria 
no sólo á los intereses de nuestros acreedores, si­
no lo que era peor, á los del Gobierno mismo. 

Por explicable que fuese una suspensión de pa­
gos en aquellas angustiosas circunstancias, el Ge­
neral Díaz resistió á tan insistentes insinuaciones 
y comprendió que precisamente el crédito de que 
ya disfrutaba el país podría ayudarle á sobrelle­
var esa nueva y tremenda crisis. 

Pero hay algo para él más glorioso que esa in­
tuición, y fué su resolución irrevocable de sacar 
de auella ruina la prosperidad y de aprovechar 
aquella crisis y explotar los temores del público 
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para fundar de una vez por todas y sobre bases 
inconmovibles las finanzas mexicanas. 

El crédito sería un factor y una ayuda; pero 
era preciso aprovechar aquellas alarmas y aquel 
pánico momentáneo para exigir al país los sacri­
ficios, remuneratorios á la larga, pero por lo pron­
to indispensables, que un equilibrio financiero es­
table exigía, así como para imponer á la adminis­
tración las economías razonables, sin las cuales 
las finanzas serían siempre precarias, Yivirían de 
expedientes y estarían á cada paso expuestas á 
una escandalosa bancarrota. 

Para realizar este gran pensamiento, es decir, 
para, á la vez, salvar la crisis y sentar sobre só­
lidas bases y de una vez por todas la Hacienda 
Pública, eran necesarios tres órdenes de medi­
das: aumento y revisión de impuestos viejos y 
creación de nuevos; economías bien meditadas y 
llevadas á puro y debido efecto, y llamamiento al 
crédito para mitigar y asegurar la transición crí­
tica del momento. 

Todo esto necesitaba hacerse con tacto y con 
discernimiento; pero á la vez con indómita ener­
gía. Y así se hizo. 

La oportunidad no podía ser mejor. Pedir al 
país sacrificios nuevos en un período, como el de 
transición, que parecía tan bonancible, hubiera 
sido promover de nuevo un descontento general, 
análogo al que había provocado, durante el go­
bierno del General González, el intento de reco­
nocer la deuda exterior. Imponer economías, que 
el público no juzgaba necesarias, dado el aumento 

• 
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df' las 1•p11tas púhliras ylas facilidadc·s del cré­
clito en el mismo período, lrnhiera sido igualmen­
tP impopular. Prro Yenida la crisis, amenazada~ 
ig-ualml'ntc dr ruina la agricultura, la minería, la 
industria Y rl Erario, todo era factiblr para un 
hombre d~ genio como el General Díaz, que se 
ha disting-nido siempl'e por su perspieacia casi 
acliYinatoria, r por Rn golpe de vista, rasi infali-
ble. 

Sec-undado fll su rmpresa por colahoraclorfs dl• 
primfl' orden, rl Üfneral Díaz puso manos á la 
ohl'a, emprendió á la yez la reYisión dP los im­
purstos, el aumento de los que lo amel'itaban y la 
<·rc•ac·ión de las 1iecesarios; dc'cretó las economías 
que• i--Íll per.juicio del serYicio público podían im­
plantarsc>: y para poder esperar los re¡;:ultados de 
c>stas nwdidas, recurrió una vez más, prro con su­
ma prudrneia, al crédito. 

La rri~is ¡;:<' salYó, no recurriéndo~e á c>xpe­
clientps 1·uü10sos ni á paliatiYOS c>stérilrs, ni á opr­
raC'ionc's c>seaudalosas de agio, ~iuo á procedi­
mientos rü•ntífic-os, á medios radirales ~- orien­
tando la polífü·a haC'eudaria por los rmnhos que 
la Roc·iolog-ía y la Economía Política aMn~rjan. 

Drl c·rrdito, uwdio auxiliar ~· tramdtorio, se 
usó c·on parsimonia. DC' nua parte H' <'Ontrató un 
emprrstito dr lihra~ N=terlinas 600,000, qnr se 
dc>stinó á la amortiz,wiún de la deuda flotante que 
proYcnia d<1 dcficientrs anteriore:-;; ~· dP la otra se 
nl'p;oc·ió otro dP $2.500,000 de los cuales se abona­
ron $2.000,000 al Banco XaC'ional por aclC'rnlos an­
teriores. D<'spués fu{, necesario c•onfratnr un trr-
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cer em1n-éstito de libras esterlinas 267,300 para 
diYersas atenciones. 

Las economías realizadas se cifraron en más 
de tres millones de pesos en sólo el aiio fiscal de 
1893-94. 

Las medidas encaminadas á la re,·isión y au-
mento de los impuestos <•xistentes y á la creación 
de nucyos, fueron objeto de las mas detenidas re­
flexiones. Eligióse para las nueYas imposiciones 
d<•sck luego, la materia imponible que beneficia­
ba de la depreciación de la plata, y se establecie­
ron, en consecuencia, algunos derechos de expor­
tadón á artículos como el café, el henequén, y las 
rnad<1ras tintóreas. 8e juzgó cquitatiYo, y lo era 
<•n efecto, que los Estados, que tanto habían bene­
ffriado de los ferrocarriles, telégrafos, obras Pll 

los puertos y demás mejoras materiales, contri­
bm·erau t'll mavor esc·ala á los gastos de la Fedc­
ra~i<l11, ~· este fué uno de los impuestos que se 
aumentó del 25 010 al :10 o;o de sus rentas. 

..:\clrrnás de estos se aumentaron ó <·r<•,ffon üu­
plw;-;tos cuya enumeratión no creemos necesal'ia 
y r(•eobró el Gobierno rentas, de antaño enajl: · 
~aclas, <·omo los productos dr las Casas de ~louc-­
<la, que contribuyeron á au111<1ntar sus ingreso:-; >' 
á rpstableeer el eqnilihrio fü,cal tan hondamC'nt<' 
trastornado. 

El conjunto de esta~ medidas 1•pprPs<•ntú ru el 
año fiscal de 1903-904 un esfuerzo en fann· dC'l 
equilibrio fiscal, de $1~3.728,000, siendo a~í que Pl 
d{'ticic•ut(' del ejereicio anterior fu{, de ~6.157,095. 

El c.ierC'icio de 189-!-95 será mPmorahlc <•11 la 
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historia financiera de la República :Mexicana. 
Por primera yez, desde el año de 1810, los presu­
puesto mexicanos se nivelaron y por la primera 
se saldaron, cosa que parecía inaudita, con un 
excedente de $21,619,35. 

Este excedente sin importancia en su monto, 
es colosal en su significación y su trascendencia. 

Desde este momento, en efecto, la solidez fiscal 
y la prosperidad del Erario, no han sufrido que­
branto; todos los presupuesto sucesivos se han 
saldado con excedentes; los ingresos normales 
han superado sin cesar, y en ocasiones con exceso, 
á los egresos normales; el Tesoro Mexicano ha 
podido acumular reservas considerables; con car­
go á ellas se han hecho cuantiosos gastos, además 
d~ los consignados en los presupuestos anuales, 
en faYor de las mejoras materiales; se ha podido 
afrontar airosamente la crisis de 1907-908 y sal­
dar con excedentes el presupuesto correspon­
diente, y en suma, por su solidez, por su elasti­
cidad, por su resistencia á las crisis, las finanzas 
mexicanas son en la actualidad de las primeras 
del mundo. 

Fuerza es ante tan estupendas afirmaciones, 
formular una demostración numérica irrefuta­
ble. ~• pasamos á hacerla. 

·Entre el afio fiscal de 1895-96 y el de 1908-909, 
los ingresos ordinarios en efectivo, y los exceden­
tes de presupuesto alcanzados á pesar del aumen­
to considerable de los gastos públicos, han sido 
lo~ ~i!!;uientes: 
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Estas cifras gon estupendas, y la consolidación 
Teal v efectíYa de las finanzas mcxieanas resalta 
de eÚas con toda eYidencia. ~ o resalta menos su 
resistencia á las crisis, por agudas que éstas ha­
yan sido. En 1907 se inició una uniYersal y graYÍ­
sima cuyos efectos aún se hacen sentir hoy. No 
obst;nte esa crisis y una baja de $13.000,000 en 
los ingresos de 1908-1909, respect? á los ~e~ aíio 
anterior, sin necesidad ele recurrir al credito y· 
con sólo cierta parsimonia en los gastos no urgen­
tes, ese ejercicio crítico se salvó con 1m e~cedente 
de cerca de $6.000,000 en favor de los mgresos. 

Del total de los C'xcedentes de esos catorce 
años, que pasa de ciento treinta y sei~ mi~lones 
de pesos, el Gobierno )lexicano ha podido mver­
tir sesenta y un millones en algunas de las ohras 
de utilidad 

0

pública de que ya brmos dado idei~; Y 
los setenta v C'ineo millones sohrantes conshtu­
ven las res~ryas actualmente disponibks. 

· El finandrro más amhi<-ioso de gloria se hu­
biera conformado c-on tan extraordinarios res1tl­
tados; pero el General Díaz, anhel~nte ele ~e~ar á 
sus sucesores una posición financiera eundiable 
y de asegurar á su país una situa<"iún e<·onómica 
de prinwr orden, no ::-e <'onformó c:on lo ya logra­
do y rt1alizó nuevas y más trascendentales haza-

ñas. 
Era dc::--cle lm•g-o c\-idente que. dada la inaudita 

prosperidad alcanzada, el (fol~ie_rno de )_léxic~ te­
nía el derecho y el del)er de ahnar lo mas pos1hle 
las cargas que la Xación reportaha ~)or concep­
to de su deuda exterior, cargas que, sm duda, so-

portaba f-in esfuerzo y basta con cierta elegancia; 
pero que podían y debían ser menores. A este 
deseo respondió la brillante conYersión de 1899, 
que alivió la earga de los inforcses que habían de 
pa~arse en oro y permitió amortizar c:uatro em­
préstitos anteriores, lográndo::--e así una economía 
de réditos de casi $1.821,000, en el primer año y 
de $17.519,800 en el monto total de la deuda pú-
blica. 

Realizada e:-;ta opernciún, importaha prc•ocu­
parsc de quitar las trabas y conjurar lot-1 peligros 
que amenazaban y que hahíau tenido cu jac¡ue el 
desarrollo de la producción y del comereio y del 
consumo nacionales. 

Estas trabas y esos peligrns c-onsistían desde 
luego en la subsistencia de las alcabalas tan fu­
nestas al desarrollo del tráfico~· que, abolidas por 
la Constitución :Mexicana desde 1857, subsistían 
aún en el país, con todas sus pernicim,as eon1:;~•-
cuencias. 

E~a aholi<'ión c:ostú esfuerzos inmensos ~- exi­
gió tacto infinito ~- perseverancia suma, ~· como 
las mejores rentas de los Estados 1n·ovcníau de 
sus aduanas interiores, rstos se resistían á m0<E­
ficar su rrgimen n'ntístieo. A pesar de p:::;as difi­
cultades la abolición de las alcabalas fné un he­
cho, ~- su realizaci6n prueba una Y<'Z más la soli­
daridad <¡ne rl ( fencral Díaz ha sabido ,·rear en­
tre la Fcderaei<'>n ~- los Estados, solidaridad que 
fué un :::;uefío, tan dorado como fantástico, de to­
dos los gohcrnantcs anteriores á él. LoR ERtados, 
y el pnrhlo en general, rrfractarios al principio á 
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la abolición de las alcabalas, se felicitan hoy de 
ver rotas las trabas que se oponían al desenvol­
vimiento del comercio y con él, al de la agricul­
tura, la minería y la industria. 

Si las alcabalas eran una traba, el sistema mo­
netario vigente era un peligro de los más graves. 
Cuando un país tiene como única moneda una 
mercancía sujeta á oscilaciones de valor y con­
denada á una depreciación irremediable, faltan 
al comercio, bases y á la industria unidades fija~ 
de cálculo. 

Y toda transacción, como todo acto de produc­
ción, se hacen aleatorios, inciertos y ocasionados 
á las más funestas decepciones. 

México había experimentado ya esos sacudi­
mientos desquiciadores en 1886 y en 1892, y se 
había visto en peligro de ruina por la deprecia­
ción de la plata, es decir, de su moneda, y por 
las vertiginosas oscilaciones de cambio sobre el 
exterior. 

Había, pues, que conjurar, de una vez por 
todas, ese tremendo peligro, que fijar invaria­
blemente el valor de la moneda y del tipo de los 
cambios y que convertir la actividad general del 
país, de un simple juego de lotería, en un con­
junto armónico de operaciones industriales, se­
guras y firmes. Para ello era forzoso convertirse 
al patrón oro y limitar la acuñación de metal 
blanco, y esa conversión á tanto equivalía, en el 
concepto público, como á poner mano sacrílega 
en el arca santa de la minería de la plata, la vaca 
lechera de la industria mexicana. 
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La reforma del sistema monetario fué toda 
una odisea y sólo pudo llevarla á cabo un Gobier­
no fuerte, prestigiado, ilustradísimo y :firme­
mente convencido. Ese Gobierno, el del General 
Díaz, afrontó todas las dificultades, consultó to­
das las opiniones, se asesoró de cuanto de más 
inteligente tenía el país; y aplacando gritas, re­
futando protestas y calmando temores, realiz(.i 
una de las más grandiosas proezas de su admi­
nistración :financiera: la reforma monetaria. 

U na circunstancia fortuita, el alza monetaria 
de metal blanco, le permitió, á poco de decreta­
da la reforma, comprar con las reservas acumu­
ladas del Tesoro, y hacer comprar á los Bancos. 
más de cincuenta millones de oro en barras ó de 
cuño extranjero, acuñar oro mexicano, conser­
varlo en sus arcas ó en las de los particulares 
gracias á la fijeza del cambio con el exterior, y 

. poner á México á la altura de los países que pue­
dan preciarse de tener la moneda más sólida y 
menos averiada. 

Tampoco quiso el General Díaz dormirse sobre 
estos frescos y gloriosos laureles y, á poco, se 
preocupó de conjurar otro y muy grave peligro 
que se cernía sobre el progreso material del país 
y que lo amenazaba seriamente. 

Los grandes trusts ferrocarrileros de aquende 
el Bravo, se aprestaban á apoderarse de las prin­
cipales líneas férreas mexicanas, á ejercer sobre 
ellas su control, á imponer al comercio mexicano 
condiciones crueles y sacrificarlo, en parte al 
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llll'll0S, al auge del tráfico~· de la industria norte­

americana. 
El (h•ncral Díaz paró el golpe, realizando sin 

Psfuerzo, siu gasto, y con utilidad pl•tmliaria 
p(•rcPptihh'. la eonsolidaci{m ele los .Fr1TotcUTi­
le~ X aciouale~. y asegurando al O obicrno · .\h-xi­
eano un <:ontrol efrttiYo y etiraz soln·(• las priuei­
pall's yfas de tráfico por la froutern ." por los 
pm•rtos de aqurlla natión. 

Esta maraYillosa combiuaci{m pone al comer­
eio mexfrano al abrigo de las empresas trustis­
tas, le asegura yfas expeditas de tráfü·o interior 
y pxtcrior, le promete fletes equitatiYos y, sobre 
que para realizarla sólo ha bastado al Oohiemo 
ofrecer una garantía ele intrreses puramente no­
minal, la eomhinaciún ha conwnzado ya á produ­
cirle utilidad(•s como aecinni:--ta dl' psas lí1was 

férrea~. 
* * * 

Este artfrnlo t-l' ha alargado ckmasiaclo, y fuer­
za <•s, para ahreYiarlo, <:onc·rl'tar~c á los grandes 
hechos tinancir.ros ~·a nanaclo~, c·ada uno de lo~ 
cuales bastaría para cubrir de gloria á un ~ober-

naute. 
Cuando la posteridad juzgue en su grandioso 

conjunto la obra de paz, de progrp::-;o material y 
de reorganización financiera realizada por el Ge­
neral Díaz en su delicioso país, podrá, acaso, de­
cir que el escenario ha sido pequeño; pero tendrá 
que confesar que el héroe de la epopeya es uno de 
los más grandes de que pueda ufanarse la huma-

nidad. 

La Consolidación 

de los 

Ferrocarriles Mexicanos 


